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LAS EXPOSICIONES 

Pablo Vidor 

Pablo Vidor ha inaugurado la exposición de sus obras en 
la Sala del Banco de Chile con un éxito halagüeño de crítica y 
de público. 

Se distingue el .eeñor Vidor por su conocimiento cabal del 
oficio. En este aspecto debemos señalar un fenómeno q.ue se pro-· 
duce_ cuando el :Pintor se sitúa en el medio artístico chileno, 
Junto a los artistas habituales de ·esta sala-Ar�ya, Strozzi. 
Gambino. Latanzi. etc.--· -el expositor actu�l brilla. p;r el domi­
nio de los factores preceptivos. Se puede ahrmar que el señor 
Vidor aparece ante aquéllos-instintivos, temperamentales y lí­
ricos.-con la frialdad éhca de quien ha hecho de su arte el 
dominio razonado y doctrinal de la forma. 

A mi en teO:der, ello es debido a un proceso de deforma-
ción profesional. Cuando este pintor expone sien te el acucia-
miento de aparecer ante los ojos de los que contemplan sus 

- obras dentro de una perfecta red de coordenadas técnicas. Ac­
túa, sin percibirlo incluso. en profesor. arrastrandc;, aún el es pí­
ri tu formativo y docente de pasadas actividad es. No acierta a
separar en forma clara y definitiva lo. pedagógico de la crea\.!ión
y del aliento creador que debe presidir toda obra. cuya aspira­
ción máxima eea la de su persistencia en el tiempo.
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Quiere ello decir _que el artista húngaro 4a. o pued.e dar a 

quienes estén -en condiciones de recibirla. una lección de bien 

pintar. Para los que buscan en las exposiciones una sensación 

placentera o la emoción que en ellos produce la belleza. algu­

nas de estas obras están carentes de sentido. Es muy posible 

que lo que ellas tengan de �xceso plástico lo pierdan. por el 

contrario, en emoción co� unica ti va. 

El pintor parece ausentarse de la tela. Como el ma temá ti- •

co que resuelve un arduo y abstracto problema en el que para 

nada entra la conciencia emocionaL así Pablo Vidor. atento sólo 

a la solución de incógnitas plásticas. da a sus lienzos -un carác­

ter de insolidaridad humana. Estando muy afincados dentro de 

la morfología. habitual y d� la temática real. se diría que esto� 

cuadros pertenecen a un extraño género de deshum�nización. 

Y al saltar sobre el papel la palabra deshumanización, quie­

ro aprovechar la coyuntura para decir que. en mi modesto pa­

recer: es aquí en estas obras y en otras· de igual significación y 

alíen to. en donde está la deshumanización y no doride quiso 

verla Ortega y Gasset. - El hecho de que un arte conte�ga fac­

tores de hcción de cierto carácter humano. no quiere decir que 
J 

lo sea. 

Guernica. de Picasso es. aparéntemente. una huída de la 

realidad hab.i tual. y es un cuadro que está dentro de la misma 

clasificación de casta, o antidemótica del mismo Ortega. Sin em-· 

bargo. llamar deshumanizada esta expresión ,superhumana del 

arte, no dej:1 de ser una paradoj�. 

Claro está que las obras de Vidor producen goce estético y. 

por ello mismo, tienen mucho camino recorrido para llegar .a la 
. ' 

comprensión total de l�s gentes. Sin emhar�o� la frialdad que 

muchos hallan a estae telas apa"t"ta a los espectadores de la má·s 

li�pia y legítima cotriente de simpatía a que· podía aspirar el 

artista. _La emoción �xtrahumana del cuadro de Picasso no está 

ac¡uí. Vemos� pues� que ante estos ejemplos resulta desorbitada, 

la teoría orteg?Íana. 
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Es en el retrato en donde Pablo Vidor alcanza mayor sen ti­

nuen_to humano. Se aleja en ellos del acento profeBoral y su 

preocupación por captar el espíritu del modelo llena su arte de 

emoción y de congoja· humanas. Sen timos palpitar los más ín ti­

mos y ocultos resortes espirituales. ·cuando el pintor aplica a la 

expresión formal y plástica que permite el retrato. su técni.ca y 

la elocuencia de su paleta. la obra deviene algo de al ta entidad 

artística. Las carnaciones no siein pre muy acordes de «materia». 

ni muy sensuales. están dentro de esa .frialdad que hemos acu­

sado. Pero los paños dan idea de la extraordinaria perfección 

.de artesanía a que ha llegado Pa}>lo Vid�r. Todo está con tenido 

dentro de su dibujo equilibrado y pleno en el que no se ve la duda. 

ni la improvisación. 

Sus paisajes son estridentes. especialmente en los verdes. 

Cuando Vidor los réaliza a la témpera encuentra una limitación 

cromática que le obliga a ser más entona:do. Por eso es en esta 

clase de obras donde se le prefiere. La tendencia a los grandes 

planos yuxtapuestos del «gouache>) da a sus telas una armonía 

sintética que. no ve.mos en los óleos. 

La naturaleza muerta le impele hacia una especulación de 

tono docente. Aquí es donde Vidor parece querer demostrar có­

mo se puede llegar a la solución de aquellos problemas pura­

mente plásticos d,e que hemos habiado más arriba. Compone el 

pintor una tel� cuya temática está consti tuída. con frecuencia. 

por una cabeza griega. en yeso. unos paños blancos y unas 

frutas. Los dos prim.eros objetos son de piedra de toque para 

la modulación en planos del gris. Un gris que alcanza to�as -las 

matizaciones posibles de la gama; en los paños se muestra vir­

tuoso de la valorización. Más próximo a Cézanne encontramos- . 
a Vidor cuando se enfrenta a las frutas. que están. trazadas por 

una: se.ríe de tonos distintos cromáticos. sin que en ellos entre 

la modelación de claroscuro. 

Pablo Vidor está mµy lejos ya de aquella «manera> expre­

sionista de· sus primeras obras. La luz y la transparencia. chile-
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na han dado a eu paleta el colorido vivaz y pimpante que llega 

a su expresión máxima en esta última exposición. Ella es tam­

bié.n una admirable prueba de la sin.ceridad de su arte . 
., 

Exposición �uperrealista 

El grupo «Mandrágora». que dirigen los poetas J�rge·Cáce­

res y Braulio Arenas. ha exhibidos sus obras colocadas bajo la 

advocac ión del superrealismo. Los envíos estaban constituídos 

. por collages, «objetos plásticos». pinturas. ilustraciones de poe­

.m as y fotos.

Los animadores de esta exposición han demostrado en repe­

tidas ocasiones· su espíritu contumaz y el· entusiasmo que sien-

_ten por el arte de inspiración abstracta. por el c.rte. en dehni­

tiva. que dirige sus alusiones al mundo indeterminado del sub­

consciente. El hecho eviden.te del anonimato. en que se desen­

vuelven es tas actividades no produce en ellos desánimo para 

vol ver a la tarea con el corazón alto y la fe encendida por la 

pasión creadora. 

Debemos consignar un hecho halagüeño. Esta exposición 

señala ·un evidentísimo progreso �obre la anterior. Y ello se de­

be a una mayor y más consistente valoración. de los elementos 

puramente plásticos. El fenómeno no deja de estar pl�no de ad­

vertencias para quienes olv�dan que el arte debe ser. ante to­

do. conquista de la forma o de la expresi�n visual. Si· AI]-tÚnez, 

pintor de ex celen tes condiciones artísticas. ·incorpcrado recien­

temente al grupo. tras su experiencia obje.tiva. obtiene de gol­

pe la admiración de los visitantes se debe al hecho de mantener 

en esta nueva etapa muchos soportes del arte real. Antúnez 

expresa ciertos estados de ánimo con un lenguaje a_bsolutamente 

legible. Est<;> explica muchas cosas y. especialmente. nos pone en 

la pista del mamen.to impopular que sufre la pintura surrea­

[ iste. 




